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 Hay en el mundo de la fe algo que resulta ver-

daderamente desconcertante: la mayoría de los cristia-

nos creen sinceramente en la Resurrección de Jesús. 

Pero asombrosamente esta fe no sirve para iluminar sus 

vidas. Creen en el triunfo de Jesús sobre la muerte, 

pero viven como si no creyeran. ¿Será tal vez porque no hemos comprendido en 

toda su profundidad lo que fue esa resurrección? 

 Recuerdo que hace ya bastante tiempo trataba una de mis hermanas de 

explicar a uno de mis sobrinillos ðque tenía entonces seis añosð lo que Jesús nos 

había querido en su pasión, y le explicaba que había muerto por salvarnos. Y que-

riendo que el pequeño sacara una lección de esta generosidad de Cristo le preguntó: 

«¿Y tú qué serías capaz de hacer por Jesús, serías capaz de morir por Él?» Mi so-

brinillo se quedó pensativo y, al cabo de unos segundos, respondió: «Hombre, si sé 

que voy a resucitar al tercer día, sí». Recuerdo que, al oírlo, en casa nos reímos to-

dos, pero yo me di cuenta de que mi sobrino pensaba de la resurrección y de la 

muerte de Jesús como solemos pensar todos: que en el fondo Cristo no murió del 

todo, que fue como una suspensión de la vida durante tres días y que, después de 

ellos, regresó a la vida de siempre. 

 Pero el concepto de resurrección es, en realidad, mucho más ancho. Lo 

comprenderán ustedes si comparan la de Cristo con la de Lázaro. Muchos creen que 

se trató de dos resurrecciones gemelas y, de hecho, las llamamos a las dos con la 

misma palabra. Pero fíjense en que Lázaro cuando fue resucitado por Cristo siguió 

siendo mortal. Vivió en la tierra unos años más y luego volvió a morir por segunda y 

definitiva vez. Jesús, en cambio, al resucitar regresó inmortal, vencida ya para siem-

pre la muerte. Lázaro volvió a la vida con la misma forma y género de vida que había 

tenido antes de su primera muerte. Mientras que Cristo regresó con la vida definitiva, 

triunfante, completa. 

 ¿Qué se deduce de todo esto? Que Jesús con su resurrección no trae sola-

mente una pequeña prolongación de algunos años más en esta vida que ahora tene-

mos. Lo que consigue y trae es la victoria total sobre la muerte, la vida plena y verda-

dera, la que Él tiene reservada para todos los hijos de Dios. No se trata sólo de vivir 

en santidad unos años más. Se trata de un cambio en calidad, de conseguir en 

Jesús la plenitud humana lejos ya de toda amenaza de muerte. ¿Cómo no sentirse 

felices al saber que Él nos anuncia con su resurrección que participaremos en una 

vida tan alta como la suya? 

José Luis Martín Descalzo 
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REBELIÓN EN EL AULAREBELIÓN EN EL AULA  
ñEste libro ofrece una serie de consejos sobre el 

manejo conductual en el aula que son prácticos, 

realistas y sobre todo honestos. Dentro encontrare-

mos información sobre cuáles son las bases para 

abordar las conductas difíciles, además de sugeren-

cias para mejorar nuestras habilidades para saber 

llevar a los alumnos. Incluye numerosas indicaciones 

prácticas para llevar las riendas de la clase, e ideas 

para mejorar los aspectos físicos del entorno pedagó-

gico. También revisa de qué forma el hecho de prepa-

rar y de dar unas clases de calidad puede ayudarnos 

a conseguir que los alumnos se comporten bien. Las 

ideas y los consejos que aparecen en el texto se 

basan en observaciones de sentido común y en técnicas utilizadas por otros profeso-

res. 

La presente es una edición nueva y actualizada de uno de los libros más vendidos en 

el Reino Unido dirigido a los enseñantes y los formadores, e incluye nuevos capítulos 

sobre la forma más eficaz de dar clases y sobre el manejo conductual de los enfrenta-

mientos que pueden surgir dentro del aula. 

Sue Cowley es la autora de varios libros sobre educación y crianza de los hijos 

[parenting, escuela de padres] que han sido aut®nticos ®xitos de ventas. Escribe con 

regularidad para varias publicaciones británicas relacionadas con la enseñanza, inclui-

das TES magazine y Junior Education. Ha dado clases tanto de primaria como de 

secundaria en el Reino Unido y diversos países. Actualmente se dedica a escribir 

libros, dar cursos y presentar programas relacionados con la educación. 

  

   

10 CLAVES DE LA EDUCACIĎN10 CLAVES DE LA EDUCACIĎN 

Un libro que aborda, de modo sencillo y ofreciendo 

soluciones prácticas, la respuesta a una pregunta 

en la que nos jugamos todo, o casi todo: ¿Qué es 

educar? 

Este libro nace de unas conferencias de gran éxito que 

el autor imparte en España y América. Es el libro que 

una madre preocupada y un profesor desanimado 

podrían ofrecer a un hijo o a un alumno, con esta 

serena propuesta: ´Creo que esto es educar, y es lo 

que me gustaría hacer por ti´. 

Un texto sencillo, para padres y profesores que bus-

can soluciones prácticas. Para lectores con poco tiempo. Y también para jóvenes, pues 

son protagonistas de estos capítulos que abordan 10 puntos esenciales en toda educa-

ción: 

 1. La condici·n humana  6. La conciencia moral 

 2. Los sentimientos  7. Los medios de comunicaci·n 

 3. La familia   8. La gesti·n del placer 

 4. La autoridad  9. El esfuerzo necesario 

 5. El arte de escuchar   10. El sentido com¼n y el buen  

          humor. 

 

José Ramón Ayllón -www.jrayllon.es- escribe libros de texto y ensayos de ética y 

filosofía, es autor de varias novelas juveniles y pronuncia conferencias sobre el arte de 

educar. 
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Como dice el escritor Juan Manuel de Prada, he aquí una de las palabras más 
devaluadas, execradas, envilecidas y malversadas de nuestra lengua. 
Repasando su etimología, el sustantivo latino auctoritas deriva del verbo 
augere, que significa ñhacer crecerò: autoridad sería pues, aquello que nos 
ayuda a crecer, aquella persona o enseñanza que infunde en nosotros un 
apetito de sabiduría, un deseo de abrir los ojos a realidades nuevas. 
 
Podemos definir la autoridad como la influencia positiva, ejercida por los pa-
dres sobre sus hijos, con una finalidad formativa, potenciando el desarrollo de 
su autonom²a, de las habilidades para la convivencia humana, de los valoresé 
en definitiva los padres tenemos la autoridad como don de Dios al servicio del 
crecimiento equilibrado de la dimensión corporal, intelectual, psicológica y 
espiritual de los hijos. 
 
Todo acto educativo es un acto de autoridad. Los padres, mediante la vocación 
educativa, tenemos todo un tesoro que transmitir a nuestros hijos y hemos de 
ejercer la autoridad por su bien. Pero no hay autoridad sin escucha, sin acogi-
da al hijo que tengo; no hay autoridad paterna sin convicciones, sin ideales, sin 
vocación; no hay autoridad sin conciencia de transmisión de un proyecto de 
vida. La misión educativa trata de infundir en los hijos una verdadera libertad 
de juicio y una verdadera libertad de elección; pero juzgar y elegir se convier-
ten en tareas imposibles cuando falta un criterio unificador que actúe a modo 
de levadura comprensiva de la realidad. 
 
 Sólo el amor educa: sólo lo que seamos capaces de proponer por 
amor, va a educar a nuestros hijos. Para exigir a nuestros hijos, primero hemos 
de exigirnos a nosotros mismos. No hemos de tener miedo a ejercer la autori-
dad, porque la relación de padres e hijos no es una relación de igualdad, sino 
jerarquizada al servicio del bien de nuestros hijos, de su crecimiento como 
personas. òSólo quien primero es capaz de escuchar y comprender puede 
luego juzgar la realidad, incluso abandonando la senda que esa autoridad 
le había trazado en un principioó, sostiene de Prada. La formación de la 
personalidad no puede dejarse al albur de la espontaneidad y la incertidumbre, 
el joven necesita un guía que le ayude a descubrir el sentido unitario de las 
cosas, pues cuando falta esa autoridad originaria, falta brújula, se arroja al 
joven a la desorientación y el caos. 
 
 La autoridad se ejerce desde lo concreto de la vida cotidiana estan-
do a la escucha de los problemas de nuestros hijos, utilizando las técnicas 
pedagógicas adecuadas a sus edades y contextos, y por eso el conflicto es el 
espacio educativo habitual. La autoridad será más eficaz cuanto más se apoye 
en el ejemplo, pues la ejercemos a través de nuestro comportamiento en la 
vida cotidiana: educo en lo que hago, en lo que digo y en lo que vivo; lo que 
corrijo y lo que dejo pasar; el estilo de comunicación; el uso del dinero, del 
tiempo libre etc. Todo lo que hacemos educa, pues todo lo que pasa ante la 
mirada del educador y éste no corrige, se entiende como bueno por parte del 
educando: es una llamada a nuestra coherencia, a revisar nuestras prioridades 
y nuestro modo de ser familia. Jesús hablaba con autoridad, porque había 
unidad total entre lo que decía y lo que vivía. 
 
Condiciones para una autoridad eficaz: 

Que exista consenso entre los padres. Somos diferentes, pero no 
podemos ser divergentes y hay muchas formas de quitarle la autori-
dad al otro. 

Que se ejerza de modo participativo y sepamos llegar a acuerdos. 

Que se persiga lograr la educación integral de nuestros hijos. 

Que sea coherente con la conducta de los propios padres. 

Que se apoye en valores estables y que se traduzca en hechos. 
 El mejor legado de los padres a sus hijos es un poco de su tiempo 
cada día. 
 
Errores que debilitan la autoridad: 

ï La permisividad, el ceder después de decir no, el autoritarismo, la 
falta de coherencia, los gritos, el no cumplir las promesas ni las ame-
nazas, el exigir éxitos inmediatos. 

 Recordemos que la autoridad no es sólo individual de los padres, 
sino institucional: Familia, Parroquia y Escuela han de ir al unísono en la edu-
cación. 

 

Secretariado de padres  de alumnos  

LLLAAA   AAAUTORIDADUTORIDADUTORIDAD            TODOS SOMOS IGLESIATODOS SOMOS IGLESIATODOS SOMOS IGLESIA   

   

   

Se trata de un sistema que respeta la libertad religiosa, ya que los ciudada-
nos que voluntariamente lo desean, deciden (marcando la X de la Iglesia), 
si quieren que un porcentaje de sus impuestos se destine a sufragar las 

necesidades de la Iglesia.  

Si marcas la X no pagas más y colaboras, por tanto, en la autofi-

nanciación de la Iglesia.  

Puedes marcar la X si tu declaración sale negativa, es decir si te 

devuelve el Estado dinero. En ese caso, el Estado pagará a la Igle-

sia el 0,7% de los impuestos que te ha cobrado a lo largo del año.  

Si tienes alguna duda pregunta en tu parroquia. 

1.-Observar, atender y escuchar a cada hijo para descubrir sus 
habilidades y exigir a cada uno según sus limitaciones. Pero re-
cuerda que sólo el amor educa. 

2.-Establecer unas normas en casa pocas,  claras y con su corres-
pondiente sanción.Descubre al hijo el si valioso que hay tras el no. 

3.- Reconocer que nuestros hijos, como nosotros tienen errores y 
aciertos, defectos y virtudes. Amarlos como son. 

4.- Ser modelos dignos de imitar, dar confianza, ser coherentes 
con lo que decimos y hacemos. 

5.- En la convivencia y la comunicaci·n con el hijo debemos cuidar 
la forma en que decimos las cosas. No corrijas con ira.  

6.- Escuchar, comprender y en ocasiones llegar a un acuerdo en 
lugar de criticar o castigar desmesuradamente una conducta de 
poca importancia. Dar valor a lo más importante.  

7.-Buscar alternativas para mantenerlos cerca de nosotros y orien-
tarlos en esta etapa fundamental de la vida. 

8.- Darles confianza para que ellos puedan ir resolviendo sus pro-
blemas, educando su libertad hacia el bien. 

9.- Ayudarles a comprender que las situaciones de crisis forman 
parte de la vida de las personas y nos dan la oportunidad de cre-
cer: el sufrimiento ayuda a madurar y a conocernos mejor.  

10.-Ense¶arles que la felicidad se alcanzan con el servicio, el es-
fuerzo el respeto y generosidad: propón a tus hijos  a Jesucristo 
como modelo y como Amigo que nunca falla.   

Y PARA EJERCER LA AUTORIDAD CON MI HIJO ADOLESCENTE... 
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En la Pascua de Resurrección del Señor del año 2010, primera 
Pascua que celebro en esta querida Archidiócesis de Valencia, 
deseo acercarme a todos los hombres, los que creéis como vo-
sotros y a todos aquellos que miran en la distancia la gran fiesta 
de la Iglesia. Lo quiero hacer para hablaros a la profundidad de 
vuestro corazón. A todos los que vivís aquí en este territorio que 
es nuestra Archidiócesis de Valencia y que el Señor ha querido 
entregarme para que sea Pastor, asumiendo con responsabili-
dad y entrega esta tarea. 
 
 (é) 2. La Resurrecci·n del Se¶or es una Luz que cambia la 
vida, nos hace reconocer a la persona humana como bien supremo del 
mundo, como imagen de Dios en el mundo, que no podemos manipular a 
nuestro capricho. La Resurrección de Cristo nos provoca a defender la 
vida que en su esencia es amor. Os invito a la defensa de la vida des-
de su inicio hasta su término. Por ello os invito a los padres espe-
cialmente a que entreguéis a vuestros hijos la fe de Jesucristo. Os 

invito a vosotros educadores a mostrar rostros con futuro. (é). Os 
invito a vosotros los sacerdotes, religiosos, religiosas y miembros de 
institutos seculares a poner toda nuestra vida, sin regatear esfuerzos en 
estos momentos de la historia, para acercar a Jesucristo, que Él se con-
vierta para nosotros en lo que he querido mostrar en mi lema episcopal: 
ñPor Cristo, con £l y en £lò. Invitemos a todos a entrar en el mundo 
con la luz que viene del Señor y mostremos realmente lo que está suce-
diendo cuando se entra con otras luces. La Luz que cambia la vida, que 
es la Resurrección de Cristo, nos llama a todos los cristianos a vivir una 
vida profética y sin componendas, sirviendo a Dios y al mundo. 
 
 3. La Resurrecci·n del Se¶or nos invita a realizar una gran 
aportación en la fundamentación de una moral objetiva, no según las 
conveniencias personales o del momento. Vivir según Jesucristo es una 
llamada fuerte que hoy escuchamos. No caigamos en el relativismo ético 
que caracteriza muchos aspectos de la cultura contemporánea. No faltan 
quienes consideran el relativismo ético como una condición de la demo-
cracia, ya que sólo él garantiza la tolerancia, el respeto recíproco de las 
personas y la adhesión a las decisiones de la mayoría, mientras que las 
normas morales, consideradas objetivas y vinculantes, nos llevarían al 
autoritarismo y a la intolerancia. Sin embargo, el valor de la democracia 
se mantiene o cae con los valores que encarna y promueve: fundamenta-
les e imprescindibles son ciertamente la dignidad de cada persona huma-

na, el respeto de sus derechos inviolables e inalienables, así como consi-
derar el bien común como criterio regulador de la vida política. En la base 
de estos valores no pueden estar provisionales y volubles mayorías de 
opinión, sino sólo el reconocimiento de una ley moral objetiva que en 
cuanto ley natural inscrita en el corazón del hombre, es punto de referen-
cia normativa de la misma ley civil. Esta problemática es la que muestra 
los equívocos y las contradicciones, con los terribles resultados prácticos 
que se encubren en esta postura. 
 
 Con alegría os invito a que conmigo hagáis este canto: 
ñPascua sagrada, áoh fiesta de la luz!, despierta, t¼ que duermes, y 
el Señor te alumbrará. Pascua sagrada, ¡oh fiesta universal!, el mun-

do renovado canta un himno a su Se¶orò. Con la alegría de la Pascua 
os digo: dejad el hombre viejo y revestíos del Señor. Feliz Pascua de 
Resurrección. 

 
Con gran afecto, os bendice 

ÀMons. Carlos Osoro Sierra 

Arzobispo de Valencia 

PPPALABRASALABRASALABRAS   DEDEDE   NUESTRONUESTRONUESTRO   

AAARZOBISPORZOBISPORZOBISPO   

TENGO UN HIJO MARAVILLOSO, ¿QUÉ HAGO CON ÉL?TENGO UN HIJO MARAVILLOSO, ¿QUÉ HAGO CON ÉL?TENGO UN HIJO MARAVILLOSO, ¿QUÉ HAGO CON ÉL?   

Quererlo mucho, pero mucho, mucho. Se lo merece aunque no fuera 

maravilloso, pero si lo fuera, extraordinario motivo para hacerlo. Quiéralo 
también aunque su hijo no sea tan maravilloso. Demostrarle mucho cariño, 
puede convertirle en cariñoso. Los padres siempre tienen que querer y quie-
ren a sus hijos, hasta que les duele el alma, sean maravillosos o no, pues 

son sus hijos.  

Quererle mucho no es llenarle de besos ruidosos y abrazos in-
terminables, casi siempre, cuando hay delante otras personas, para de-

mostrar el cariño hacia los hijos, comprarle muchas cosas o consentirle 
hacer todo lo que quiera. Quererle mucho es dedicarle el tiempo de mejor 
calidad, en la mayor cantidad posible, es educarle con firmeza, pero también 
con suavidad, es brindarle apoyo en lo que necesita y dejarle volar solo, bajo 
la atenta vigilancia, para que si se cae, ayudarle a levantarse rápidamente. 
Es enseñarle a practicar las virtudes y valores humanos, en función de su 
edad y circunstancias, para que se vayan convirtiendo en hábitos, para 

cuando sea mayor.  

Acciones que podemos  realizar por y con el hijo:  

Acepta las virtudes y defectos del hijo, alégrate con el hijo, cuida al hijo 

como quieres que cuiden de ti, dedica tu mejor tiempo al hijo, disfruta 
del hijo, educa al hijo, escucha, habla y dialoga con el hijo, reza por el 
hijo, sacrifícate por el hijo, sufre con el hijo, trabaja por el hijo, vigila y 
cuida al hijo.  

Tener un hijo maravilloso suele ser el fruto de haberlo criado con mucho 

amor, afecto, respeto y dedicación. Criarlo como se puede tener un 
pájaro en la mano. Si se aprieta la mano, se ahoga el pájaro y si se 
tiene floja, el pájaro se escapa. Ese equilibrio físico y emocional, es el 
que abona el campo, para que haya hijos maravillosos.  

Hay miles de millones de hijos maravillosos, los cuales meten mucho 

menos ruido, que los pocos hijos mal educados, que ladran demasiado 
alto y con su ruido, quieren opacar las buenas obras y el no meter ruido 
de los hijos maravillosos. 

Tener hijos maravillosos es un premio, que unas veces se busca y otras 

se encuentra. Pero normalmente suele ser el resultado de un esfuerzo 
conjunto de los padres, al darles ejemplo y educarles en las virtudes y 
valores humanos.  

Para tener hijos maravillosos, los padres tienen que hacer ver a sus 

hijos, que son queridos, respetados, cuidados, guiados y aprobada su 
presencia.   

       


